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Introducción

Uno de los fines principales de la educación es la formación de personas 
críticas de su realidad. Desde el ingreso a un sistema educativo, curricu-
larmente se plantea el desarrollo de habilidades del pensamiento, especial-
mente, del pensamiento crítico (Tamayo et al., 2015). Sin embargo, en mu-
chas ocasiones el sistema educativo se ve influenciado por intereses políticos 
y económicos, que, en vez de generar ambientes que propicien el desarrollo 
de estas habilidades, los entorpecen, consciente o inconscientemente. En este 
sentido, cabe señalar que una característica del pensamiento crítico es la for-
mación de sujetos autocríticos de su realidad, esto es, sujetos que se cues-
tionan los hechos y las acciones de la cotidianidad. Una comunidad crítica es 
menos susceptible a la manipulación.  

Por ello, ser una persona crítica de la realidad resulta arriesgado, sobre 
todo cuando se cuestiona al Estado, pues, como es una institución de poder, 
espera que la población cumpla las decisiones que tome sin profundizar en 
ellas; a pesar de ello, el pensamiento crítico es una habilidad necesaria para 
la vida, ya que “ayuda a tener un mejor panorama de la situación para poder 
realizar decisiones correctas” (Mackay et al., 2018, p. 337). Además de cues-
tionar las lógicas de la realidad, el pensamiento crítico nos permite tomar 
mejores decisiones en cualquier ámbito de nuestra vida.

Es necesario que las personas, como integrantes de una sociedad, sean au-
tocríticas, lo que además ayuda a que sean sujetos más participativos. Desde 
6 Derivado del taller “Mapeando mi comunidad”, realizado en la comunidad de Santo Domingo Tehuantepec. Vin-
culado a la línea de investigación: Inclusión, multiculturalidad e interculturalidad en la educación
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el trabajo en comunidad, por ejemplo, es posible la identificación, análisis, 
intervención y resolución de las problemáticas que afectan a la misma, sien-
do más fácil intervenir en aquellas comunidades en las que existe un fuerte 
tejido social (Hernández, 2020) o, dicho de otra forma, aquellas que viven en 
comunalidad, en las que perduran formas de vida presentes desde la antigüe-
dad. Nos referimos específicamente a los pueblos existentes desde antes de 
la formación del Estado; si lo limitamos geográficamente, desde antes de la 
Nueva España, que posteriormente se consolidó como México. Estos pueblos 
tienen sus antepasados en la matriz civilizatoria mesoamericana.

Así, la comunalidad de estos pueblos se ve representada en cuatro prin-
cipios básicos: el poder comunal expresado por medio de la asamblea como 
máxima autoridad; el territorio como el espacio en donde se ejerce el poder; el 
trabajo comunal conocido como tequio en algunas comunidades, y la fiesta, 
en la que se expresa el goce de la comunidad (Martínez Luna, 2010; Robles y 
Cardoso, 2014; Maldonado Alvarado, 2022).  

Ante todo lo señalado surge la pregunta: ¿cómo desarrollar el pensamiento 
crítico en espacios como una comunidad? La respuesta es muy clara, espe-
cialmente en México, donde desde hace algunos años se venido desarrollando 
una propuesta, el Método Inductivo Intercultural (mii). Dicho método es un 
“enfoque político, epistémico y pedagógico integral para generar aprendizajes 
socioculturalmente significativos a partir de las actividades sociales, produc-
tivas, rituales y recreativas que los habitantes de una comunidad indígena 
realizan en el territorio comunitario” (Sartorello, 2016, p. 125). El mii implica 
que las prácticas educativas estén centradas en el contexto, pues se realizan 
desde las actividades de la comunidad e involucran a la naturaleza como par-
te de este proceso, en el cual, a partir de la observación de las actividades, se 
llega a conclusiones generales. 

Una de las actividades que forman parte del mii es la cartografía social, 
tema principal de este artículo. Ésta es definida como “una herramienta 
metodológica […] para el análisis del entorno […] de la comunidad a su es-
pacio geográfico, socioeconómico, histórico-cultural” (Piñeiro et al., 2023, p. 
2); además, es un ejercicio que puede adaptarse a diversos contextos, ya que 
puede ser aplicada en una comunidad, un municipio, un barrio, una colonia, 
una escuela, etc. La condición esencial es la participación de quienes confor-
man ese grupo de personas, pues sin diálogo, es sumamente complejo lograr 
el objetivo de la cartografía social: representar a la comunidad en un mapa 
social.

La cartografía social es un ejercicio conocido por los docentes de comu-
nidades rurales, quienes muchas veces aplican el mii, consciente o inconsci-
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entemente. Sin embargo, posiblemente sea un ejercicio 
desconocido o no aplicado en zonas urbanas o en grandes 
ciudades. Por este motivo, el presente artículo tiene como 
objetivo visibilizar la cartografía social comunitaria como 
una herramienta didáctica y participativa que, a través 
de su implementación, posibilita el desarrollo del pens-
amiento crítico en los participantes. 

 Para el desarrollo de la propuesta metodológica, se 
implementó un ejercicio de mapeo comunitario desde un 
taller realizado el 26 de octubre de 2024 en la comuni-
dad de Santo Domingo Tehuantepec, como parte de las 
actividades del área de Extensión Universitaria de la Uni-
versidad La Salle Oaxaca. El público asistente al taller lo 
conformaron docentes de nivel primaria provenientes de 
la propia comunidad y de municipios cercanos.

El taller se llevó a cabo en dos momentos. En el prime-
ro se abordó la parte teórica y se profundizó en conceptos 
clave de la propuesta, como son los de mapeo comunitario 
y cartografía social comunitaria; en un segundo momento 
se desarrolló el ejercicio del mapeo comunitario. En este 
caso, se agrupó a los docentes de acuerdo con la comu-
nidad de la cual provenían, para tener la oportunidad de 
conocer las distintas realidades que vive cada comunidad.

Figura 1.

Taller en Universidad 
La Salle Oaxaca, exten-
sión en Santo Domingo 
Tehuantepec, 2024
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Desarrollo 

La cartografía social comunitaria incluye tres dimensiones: la primera es 
la cartográfica, por lo cual el producto generado es un mapa; la segunda es la 
social y refiere a la participación de la sociedad en su creación; y la tercera es 
la comunitaria, que involucra el trabajo participativo de los miembros de una 
determinada población. Como afirma López acerca de la cartografía social: 

es un ejercicio participativo que, por medio de recorridos, talleres o gru-
pos de discusión, utiliza el mapa como centro de motivación, reflexión y 
redescubrimiento del territorio en un proceso de conciencia relacional, 
invitando a los habitantes de un territorio a hablar sobre los mismos y 
las territorialidades (López, 2018, p. 236).

Es por ello que el resultado final de la cartografía social comunitaria es un 
mapa; sin embargo, es necesario diferenciarlo de un mapa geográfico o inc-
luso de un croquis; estos últimos son representaciones rígidas del territorio, 
que generalmente se utilizan como guía para llegar a determinado lugar. En 
cambio, el mapa surgido de la cartografía social es una lectura de la realidad 
que vive la comunidad que lo elabora, en el cual ésta representa elementos 
históricos, culturales, naturales, comerciales e incluso sagrados, es decir, es 
más que un dibujo de la comunidad.

En el caso de la propuesta implementada, los participantes empezaron 
ubicando geográficamente su comunidad; luego integraron los elementos cul-
turales y naturales; además, en algunos se representaron problemáticas so-
ciales que afectan a toda la comunidad. Algunos de los problemas señalados 
fueron la modernización de las comunidades, la migración, la deserción esco-
lar, la pérdida de la lengua originaria, problemas entre grupos narcomenud-
istas de los cuales sale perjudicada la comunidad e incluso problemas que el 
Corredor Interoceánico trae a las comunidades que atraviesa. 

El momento posterior a la elaboración de la propuesta es quizá uno de los 
más significativos, pues es el espacio del diálogo, de compartir experiencias, 
de leer el mapa (Ruiz et al., 2021). Asimismo, éste es uno de los momentos más 
relevantes, porque empieza a desarrollarse el pensamiento crítico, se comien-
za a hacer conciencia de las afectaciones, problemas, retos o cambios que la 
comunidad enfrenta y se gestan las posibles soluciones dirigidas a contrar-
restar el impacto en la comunidad.
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Figura 2.

Una vez que los participantes elaboraron la propuesta 
se abrió un espacio de diálogo en el cual compartieron el 
análisis de sus mapas comunitarios. El hecho de que en 
los grupos no todos los participantes fueran de una sola 
comunidad, en lugar de ser una limitante, se convirtió en 
una fortaleza, pues se logró que éstos identificaran y anal-
izaran las problemáticas distintas que viven otras comu-
nidades aun cuando las mismas sean cercanas.

Se presentaron las diversas problemáticas que identif-
ican las comunidades, las siguientes son las más trascen-
dentales. El primer caso corresponde a la comunidad de 
Salina Cruz, en la cual los participantes analizaron qué 
tan valioso es realmente que en la comunidad se encuen-
tre una refinería; en este sentido, una de las actividades 
agrícolas de la comunidad anteriormente era la pesca, 
pero, desde que se instaló la refinería, esta actividad casi 
se ha perdido, pues los químicos provenientes del proceso 
de refinación del petróleo han hecho que este lugar ya no 
sea apto para la pesca, afectando también las playas, que 
la comunidad ya no puede disfrutar.

El segundo caso corresponde a la comunidad de San 
Mateo del Mar, donde el problema identificado se relacio-
na con las consecuencias del megaproyecto nacional del 

Taller en Universidad 
La Salle Oaxaca, exten-
sión de Santo Domingo 
Tehuante, 2024



59Editorial Universidad La Salle Oaxaca 
Publicación semestral, Vol. 2, Núm. 1, 2025

Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuantepec. Aunque se espera que éste 
genere crecimiento económico en la región, también hay preocupación, pues 
gran parte de las familias se dedican a la pesca, una de las actividades que 
seguramente se verá más afectada por la construcción del megaproyecto.

El tercer caso tiene que ver con una problemática que afecta a varias comu-
nidades simultáneamente —Santo Domingo Tehuantepec, Juchitán de Zara-
goza, Ixtaltepec, Matías Romero, el Espinal, entre otras de las que provenían 
los participantes— y es la pérdida de la lengua originaria. En el espacio de 
diálogo se identificó, además, que este problema se potencializa por la influ-
encia de fenómenos como la globalización y la modernización, que debilitan 
la identidad cultural volviéndola frágil, pues el sentido de pertenencia a la 
comunidad se desvanece; asimismo, la migración es un fenómeno que puede 
reducir el número de personas hablantes de una lengua originaria; en algunas 
situaciones se mira a la lengua como algo ambiguo y no útil, por lo cual los 
padres fomentan más el aprendizaje de idiomas como el inglés antes que el de 
su propia lengua originaria.

Como cierre del taller realizado, se señalaron aspectos en común que han 
vivido las comunidades, que resaltan que el apoyo de la comunidad ha hecho 
posible una transformación para beneficio de la misma. Por ejemplo, se de-
stacó la gran participación e intervención de la comunidad para restaurar es-
pacios afectados por sismos o huracanes en situaciones pasadas.

De esta manera, la cartografía social comunitaria sirvió como una herra-
mienta que ayudó a los participantes a sensibilizarse con problemáticas co-
munes y a visibilizar la importancia de la participación de toda la comuni-
dad para resolver problemas y mantener lazos de unión. Además, a través 
del pensamiento crítico, permitió cuestionar conductas generadoras de situ-
aciones complicadas para la comunidad y, a la vez, hizo posible que se plant-
earan acciones de intervención comunitaria.

Conclusiones

La aplicación de un ejercicio de cartografía social permite que los partici-
pantes, además de conocer el territorio con mayor detenimiento, fortalezcan 
su sentido de pertenencia a la comunidad ante lo externo. Además, al repre-
sentar gráficamente la comunidad, de manera indirecta se desarrolla el pens-
amiento crítico, pues, aunque no es el objetivo principal de la cartografía, es 
un método que funciona de manera óptima al aplicarlo en una comunidad.

Esta misma estrategia puede aplicarse en el aula desde niveles básicos, lo 
cual ayudaría a que los estudiantes reflexionen sobre su papel en la comuni-
dad y puedan fortalecer tanto sus habilidades blandas como su participación, 
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la colaboración y el pensamiento crítico, por ejemplo, el sentido de pertenen-
cia e identidad a su comunidad. Conocer el territorio es conocer la comunidad 
de la que se forma parte. El conocimiento del territorio no sólo implica iden-
tificar sus límites geográficos o la ubicación de lugares importantes para la 
comunidad; también supone conocer su historia, sus elementos culturales y 
el significado profundo de éstos, los elementos naturales que existen en él y su 
valoración desde la concepción cultural a la que se pertenece.

Una de las limitantes del taller fue que se llevó a cabo considerando los 
conocimientos y experiencias previas de los participantes, pues por cuestio-
nes de tiempo no fue posible realizar un recorrido por la comunidad de la que 
provenían. A pesar de ello, fue una experiencia enriquecedora, que permitió 
conocer con mayor detalle los retos que enfrenta cada comunidad, los cuales 
pueden responder a problemáticas completamente distintas aun cuando una 
comunidad se encuentre muy cerca de otra.

Asimismo, el conocimiento del territorio aportado por un ejercicio de car-
tografía social brinda las bases para realizar propuestas comunitarias de may-
or magnitud, como los calendarios socionaturales que forman parte del mii. 
Éstos describen a detalle, por medio de representaciones gráficas, las activi-
dades de la comunidad, los recursos naturales con que cuenta, su clima, entre 
otros elementos. Dichos elementos, organizados por cada mes del año, buscan 
representar la cosmovisión de la cultura de la comunidad en la cual se realiza 
el ejercicio.

La actividad realizada también nos muestra que cada comunidad vive una 
realidad compartida con otras por tener aspectos en común, pero también 
una realidad muy propia y situada. Esto evidencia que son necesarias la par-
ticipación y la colaboración entre miembros de una comunidad para lograr un 
cambio, aspecto en el que la organización juega un papel fundamental.

Finalmente, concluyo con la necesidad de que la escuela implemente ac-
tividades que fomenten la capacidad de análisis y síntesis, elemento clave 
para el desarrollo de un pensamiento crítico, posibilitando que las nuevas 
generaciones se conformen con personas críticas de su realidad, generadoras 
de conocimientos y, sobre todo, que posean las herramientas para tomar de-
cisiones fundamentadas, en beneficio de su comunidad, su colonia, su barrio 
o su escuela.
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